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			Sinopsis

		

		
			Lara se cree feliz con Javier, su jefe, cuando en realidad solo está manteniendo una relación tóxica en la que ella se ha convertido en la otra. Afortunadamente, el destino le depara un plan muy especial con la persona más inesperada. Lucas es un biólogo marino que ha sufrido mucho por amor. Aun así es leal, divertido y sexy.

			Lara y Lucas se conocen desde niños. Ya de adolescentes, entre travesuras, risas llenas de ingenuidad, mariposas en el estómago y noches con estrellas que contar, fraguaron su amistad en un pequeño pueblo. Y Lara se enamoró secretamente de él.

			Cuando quince años después se reencuentren de manera casual en la isla de Mallorca, los cimientos de la existencia de Lara se tambalearán hasta el punto de replantearse la vida gris que lleva en Madrid y los sueños que nunca se ha atrevido a tener.

			Lucas la impulsará a salir de su zona de confort y la lanzará de lleno a la aventura de vivir, con lo bueno y lo malo que tienen la vida y el amor.

			Una historia que habla del primer amor, de la necesidad de no conformarse y de cómo la fuerza de la costumbre se confunde fácilmente con la felicidad, hasta el punto de anclarnos en una vida que no es la nuestra.

		

	
		
			El chico con el que contaba estrellas

			

			Mónica Martín Manso

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			A todos los Lucas que aparecen

			para iluminar la vida

		

	
		
			Capítulo 1

			La vida raramente, muy raramente, sale como la hemos planeado. Es tan hija de puta que va a su bola. Te maneja con sutileza a través de eso que nos empeñamos en llamar destino, manipulando un manojo de hilos invisibles para llevarte justo por donde ella quiere, como si fueras un títere. O sea, mal que nos pese, y esto que os voy a decir puede que duela, somos unos monigotes a su antojo, y a veces su antojo es muy caprichoso, muy voluble y muy cabrón.

			Decía John Lennon que la vida es aquello que te va sucediendo mientras te empeñas en hacer otros planes.

			No sé si yo me he empeñado alguna vez en disfrutar de los placeres comunes de los que disfrutan el resto de los mortales; ya se sabe, un pack de esos —muy a menudo indivisible— que incluye pareja e hijos. Un dos por uno, cual oferta del Carrefour. Supongo que cuando era cría sí, como todas, aunque no estoy segura. Siempre he sido un poco como la vida, me ha gustado ir a mi bola. Lo de seguir la corriente, o convencionalismos varios, no parece estar hecho para mí.

			Sea como sea, y me empeñara en lo que me empeñase de niña, he acabado liada con un hombre casado. Para ser más concreta, he acabado liada con mi jefe, que está casado, como ya he dicho, y que además tiene hijos. Tres, exactamente. Su pack era de familia numerosa.

			No me excusaré en un alarde de cobardía detrás de esos manidos clichés que resultan absurdos y más aburridos que una misa retransmitida por radio. No diré que él me ha prometido dejar a su mujer, con la que lleva casado más de una década, ni que su matrimonio va mal y está pensando en separarse, ni que va a bajarme la luna, porque sería faltar a la verdad. Tampoco yo quiero que se divorcie ni que me regale la luna. Sería demasiada responsabilidad sobre mis hombros y, además, ¿qué coño iba a hacer yo con la luna? ¿Dónde iba a meterla? Mi piso es muy pequeño.

			—Lara, ¿qué esperas de un hombre casado que además tiene tres hijos? —me pregunta Helena. El sonido de su voz está impregnado de una nota de desaprobación.

			Helena es una de las primeras personas que me tendió la mano cuando llegué a estudiar Turismo a un Madrid caótico y demasiado grande, recién cumplida la mayoría de edad. La conocí el primer día de clase en la universidad, cuando andaba más perdida por el laberíntico edificio que un cliente de visita por Ikea. No me habría orientado ni con flechas fluorescentes en el suelo. Tantas puertas, tantos pasillos, tantas aulas...

			—¿Buscas la clase de Sociología del Turismo? —me preguntó mientras yo leía el cartel de la puerta con la misma concentración que un cirujano extirpa un tumor en el cerebro.

			Giré el rostro hacia ella. Ante mí tenía a una chica más o menos de mi edad, de facciones suaves salpicadas de una constelación de pequeñas pecas, aferrada a una carpeta, que me miraba con expresión amable. Yo, en cambio, mostraba un ceño profundamente fruncido y a ratos contrariado, como si estuviera inmersa en el entramado de uno de esos complejos problemas matemáticos cuya resolución se premia con un millón de dólares. Problemas del milenio, creo que se llaman. Sé lo que estáis pensando, que soy una dramática, y tenéis razón, lo soy.

			—Sí —respondí desesperada, porque me daba en la nariz que iba a llegar tarde.

			—Es esta —dijo con indulgencia, apiadándose de mí.

			Mis pulmones se vaciaron de golpe por el inmenso alivio que sentí. ¡Alabado fuera Dios y todos los que están sentados a su derecha! Por instinto, me llevé las manos al pecho con la sensación de que se me acababa de aparecer la Virgen María.

			—Joder, menos mal, llevo más de diez minutos de reloj dando vueltas como una tonta —le expliqué—. Ya pensaba que no iba llegar a la primera clase.

			—Eso nos ha pasado a todos alguna vez. A mí me ha ocurrido lo mismo antes con la asignatura de Geografía Turística —dijo cómplice.

			Me sonrió con esa calidez con la que sonríen las personas comprensivas y generosas, y en ese instante supe que íbamos a hacer buenas migas, como diría mi madre.

			Y no me equivoqué.

			—Me llamo Lara —me presenté.

			—Yo Helena.

			Nuestra amistad fue consolidándose a través del tiempo y del espacio hasta convertirnos prácticamente en hermanas. Entre nosotras circulaba un amor fraternal que nos empujaba a apoyarnos y a protegernos la una a la otra. Ambas compartíamos virtudes, defectos y pareceres, ambas nos habíamos trasladado a la gran ciudad desde nuestros pueblos natales cuando éramos unas niñas de dieciocho años. Íbamos a la capital con miedo, pero también con la maleta llena de ganas de bebernos la vida y de comernos el mundo, si es que antes el mundo no nos comía a nosotras.

			Aún recuerdo aquel encuentro como si fuera ayer, está impreso en mi memoria con una nitidez rigurosa. Sin embargo, hace ya más de once años.

			Me encojo de hombros con un gesto vago, volviendo a la realidad de la terraza de la cafetería en la que nos encontramos sentadas.

			—Nada —contesto con humildad a su pregunta. Y es cierto—. No espero nada de él. Nunca lo he hecho. Sé lo que hay y en qué situación estamos.

			Helena levanta la cabeza y me mira por encima del borde de la taza de su café capuchino, su preferido. En el fondo de sus vivarachos ojos grises hay un destello de comprensión.

			Ella nunca ha aprobado mi relación con Javier. Siempre lo ha dejado claro. No porque albergue algo contra él, o quizá sí, puesto que no tiene en muy buen concepto a las personas infieles, y Javier lo es, pero, como mi mejor amiga, me apoya en todas las decisiones que tomo, incluso aunque no sean las más acertadas o no esté de acuerdo.

			—En serio, puedes escoger al hombre que quieras. ¡Al que quieras! —enfatiza con vehemencia. Deja la taza en el platillo, levanta las manos y comienza a enumerar con los dedos—. Eres guapa, inteligente, dulce... y haces un arroz con leche para chuparse los dedos —bromea.

			No puedo más que sonreír a su retahíla de halagos.

			—Me ves con muy buenos ojos —apunto.

			—¡¿Qué buenos ojos ni qué mierda?! Los tíos se quedan bizcos al verte. Los amigos de Gustavo me acosaban a preguntas sobre ti cuando te conocieron. En la facultad sucedía tres cuartos de lo mismo. Todos querían tener una cita contigo, pero tú tuviste que liarte con un hombre casado y con hijos, un hombre que solo te hace perder el tiempo, porque nunca se va a separar de su mujer.

			—Lo sé —reconozco frunciendo levemente el ceño—. Tampoco quiero que deje a su mujer, no me sentiría bien si lo hiciera, por eso nunca se lo he pedido ni me atrevería a pedírselo. No me divierte la idea de destrozar un hogar.

			Helena abre los ojos y muestra en ellos una mirada concluyente que me dirige como un dardo.

			—¿Entonces...?

			—Bueno..., conoces a Javier. —Javier en sí mismo resulta una buena justificación. Solo hay que verlo. Está para exponerlo en un museo—. Es un hombre muy atractivo, inteligente, culto, y posee un carisma como pocas personas.

			—Ya sé que es muy atractivo, que es inteligente y culto. Ya sé que también es muy carismático, que le vendería un peine a un calvo. Sería el hombre perfecto, Lara, si no fuera porque es un cabrón. Le pone los cuernos a su mujer. ¡Y se los pone contigo!

			Lanzo un suspiro al aire, vaciando los pulmones. Me lo dice como si no lo supiera.

			—Lara, no mereces ser la otra. —Helena vuelve a hablar con un sentido común que aplasta cualquiera de mis argumentos, por muy sólidos que sean o parezcan—. No mereces que ningún hombre te tenga a la sombra, que te relegue a un segundo plano en su vida. Te mereces ser protagonista, no un personaje secundario.

			Y tiene razón.

			Sé que la tiene.

			De verdad que lo sé.

			—¿Y qué hago? —planteo, dejando caer los hombros en un gesto resignado o derrotista, o una mezcla de ambos—. Estoy enamorada de él —admito, como siempre he hecho—. Lo quiero. —Mi voz se ha vuelto un susurro.

			—Lo sé, cariño, pero Javier es un camino que no lleva a ninguna parte.

			 

			*  *  *

			 

			De regreso a la agencia de viajes, en pleno corazón del paseo de la Castellana, no paro de dar vueltas a la conversación que he mantenido con Helena. No es que otras veces no hayamos tocado ese tema, pero en esta ocasión me ha afectado más que en otras. Es cierto que mi relación, o lo que sea que tengo con Javier, no me va a llevar a ninguna parte. Es un callejón sin salida. Y ya sabemos qué sucede con esas cosas: que permanecen en un constante y eterno punto muerto.

			Tengo cumplidos los veintitodos y me estoy acercando peligrosamente a la treintena, la década más importante en la existencia de una persona. Esa década en la que te casas, tienes hijos, te estableces y creas una familia. Esa década en la que adquieres tu pack, en la que oficialmente te conviertes en un adulto, por la puerta grande, y ya no hay vuelta atrás.

			Helena y su novio, Gustavo, ya están planeando pasar por el altar, y de ahí a tener hijos solo hay un paso, uno muy pequeño. Llevan juntos tantos años que he perdido la cuenta, hasta ellos la han perdido. Es lógico que quieran formalizar su relación. Yo, en cambio, no tengo nada que formalizar con Javier, ni ante Dios ni ante los hombres.

			Lo que tengo de pronto es la sensación de estar a años luz del resto del mundo. De ir a la retaguardia. De estar en el culo del universo. Es una sensación que no he experimentado nunca hasta este momento, y que no me gusta nada, porque el sabor que me deja en la boca es amargo.

			Al llegar, Gonzalo ya está atareado programando el nuevo itinerario de los viajes a Tailandia, conviene refrescar las rutas para atraer a nuevos clientes, y Alma, la otra empleada de la agencia, ha estado todo el día visitando hoteles para incorporarlos a las promociones, así que no se encuentra en la oficina en estos momentos.

			—Hola, Gonzalo —saludo al entrar.

			—Hola, guapa —dice con ánimo por encima de la pantalla del ordenador.

			Gonzalo tiene treinta y cinco años y una expresión particularmente ratonil. El primer día que lo vi le dije a Alma que era clavadito a Stuart Little. Sí, el de la película. Y más cuando una mañana se presentó con un jersey de lana verde con rayas azules, como él. Ninguna de las dos pudimos evitar echarnos a reír cuando lo vimos aparecer en la agencia.

			Voy directa a mi mesa, situada al lado del despacho de Javier, y me siento en la silla giratoria.

			—¿Estás bien? —me pregunta Gonzalo, que parece haber percibido algo en mi rostro.

			Sonrío con desgana.

			—Creo que necesito cogerme las vacaciones ya —digo para salir del paso, fingiendo desenfado y disimulando lo que realmente da vueltas en mi cabeza hasta el punto de marearme.

			No era plan de contarle a Gonzalo los escarceos que mantenía con el jefe desde años atrás. Ahora me parecen tantos que no me atrevo ni a ponerles número.

			Entré en la agencia como becaria después de acabar la carrera, a través de las prácticas no remuneradas que concertaba la universidad con distintas entidades privadas, y ya no salí de allí. Desde el primer momento le caí bien a Javier, y él a mí, no voy a negarlo, pero no fue hasta un año después que nos liamos por primera vez.

			Fue en Barcelona.

			Lo acompañé a la Ciudad Condal para visitar la nueva sucursal que había abierto allí. Iba en calidad de ayudante, para formar a los nuevos empleados en una especie de masterclass exprés, y terminamos follando como animales irracionales en el hotel.

			No fue algo buscado o premeditado, o por lo menos no por mi parte, aunque Helena siempre ha afirmado que Javier me pidió a mí que lo acompañara para llevarme al huerto de una vez por todas. Quizá fuera verdad, quizá sí hubiera premeditación y alevosía en su intención. Nunca me lo ha confesado y yo nunca se lo he preguntado, pero nuestra aventura se ha ido alargando y con los años ha llegado a convertirse en una relación en las sombras con identidad propia.

			—Todos las necesitamos. Este año ha sido un caos —dice Gonzalo, continuando con la conversación—. Yo estoy hasta los cojones. Tengo ganas de pillarme mis quince días y largarme a la Costa del Sol, a ver si me ligo a una guiri.

			La voz de Gonzalo hace que relegue al fondo de mi cabeza los pensamientos sobre Javier.

			¿A una guiri? ¿Ha dicho a una guiri? Como no sea a una de esas que van cargadas de alcohol hasta las cejas..., es decir, ciegas como beodos, lo dudo. Gonzalo no es demasiado guapo ni posee una personalidad medianamente atractiva o cautivadora. ¿A qué chica en su sano juicio podría gustarle un tío que parece la versión humana de Stuart Little?

			—La verdad es que no hemos parado ni un minuto, y el verano se presenta igual de movido —digo.

			—No creo que nuestro querido jefe esté descontento —comenta con mordacidad, mientras yo me hago la sueca guardando el bolso en uno de los cajones de la mesa—. El muy hijo de puta se ha embolsado un auténtico dineral este año solo con las siete agencias que tiene en Madrid.

			Me quedo cortada porque no sé muy bien qué contestar cuando Gonzalo y Alma despotrican de Javier (como hace el 95 por ciento de los empleados de sus jefes). ¿Qué se supone que tengo que hacer? ¿O decir? ¿Echar pestes del tío al que me follo? Es mi jefe, sí, pero también es mi amante, aunque esta palabra me suena a intrigas palaciegas del siglo XVII.

			Por suerte para mí, la conversación se interrumpe cuando él entra en la agencia.

			La luz natural de la Castellana recorta la silueta de su figura en la puerta de la oficina. Yo lo miro embobada, como cuando era una becaria. Y es cuando lo miro cuando encuentro la respuesta a las preguntas que me hace Helena. A todas y cada una de ellas. Entonces se despejan las dudas y desaparecen las indecisiones.

			Javier es un hombre de cuarenta y tres años, de constitución atlética; alto, con un aplomo y un semblante que lo hacen destacar del resto. Su afición al pádel, deporte que practica casi a diario, le confiere una musculación de deportista de élite. Posee unas facciones varoniles y acusadas que resultan sumamente atractivas. Vale, ya veis que estoy colgada de él.

			—Buenas tardes —nos saluda.

			—Buenas tardes —contestamos Gonzalo y yo al unísono.

			—Gonzalo, ¿has terminado los nuevos itinerarios para los viajes a Tailandia? —le pregunta Javier.

			—Sí. Acabo de terminarlos.

			—Llévalos a la imprenta para que editen los diseños definitivos.

			Gonzalo asiente en silencio, coge los itinerarios de encima de su mesa, los guarda en el maletín y se marcha. Yo sé qué es lo que pretende Javier. Siempre que quiere quedarse a solas conmigo para pasar un buen rato en su despacho, se deshace de los chicos mandándolos a algún recado fuera de la oficina.

			La puerta se cierra tras Gonzalo y Javier se apresura a echar el cerrojo. Todavía quedan veinte minutos para abrir oficialmente y los quiere aprovechar bien. Hoy viene con ganas. Con las mismas que tengo yo. No sé cuánto tiempo hace que no hemos estado juntos. ¿Días? ¿Semanas? ¿Un mes? Para mí, una eternidad. La comunión de su hija y el fin de curso de los otros dos churumbeles lo han tenido muy ocupado.

			Se vuelve enfundado en su impoluto traje de elegante corte y se acerca a mí despacio esbozando una sonrisa traviesa en unos labios que permanecen cerrados.

			Conozco muy bien ese gesto sensual e incitante, anunciador de pecados e impulsos pecaminosos.

			—Acompáñame a mi despacho. —Juega, cediéndome el paso.

			—Sí, señor —respondo pícara, siguiéndole el juego.

		

	
		
			Capítulo 2

			Entro en su amplio despacho, con grandes cristaleras como paredes e inundado de luz a raudales, consciente de que su mirada de ojos verdes está recorriendo mi cuerpo de arriba abajo, escrutando cada centímetro de mi anatomía con precisión de relojero centenario.

			Oigo cómo cierra la puerta con un toque seco de talón y el modo en que avanza hacia mí con pasos tajantes, acercándose a lo que sabe que es suyo por derecho. El que yo en algún momento le he dado. Se sitúa a mi espalda y el aroma de su colonia mezclada con la de su masculinidad me golpea. El cabrón parece que se ha bañado en testosterona.

			En silencio, levanta mi mata de pelo sujetándola con la mano, se inclina lentamente hacia mí y me besa en la nuca. Un escalofrío me asalta como un latigazo cuando siento sus labios sobre mi piel. Es como una pequeña corriente eléctrica que pone en guardia cada célula de mi cuerpo.

			Cierro los ojos y dejo escapar un suspiro de placer.

			—Pueden vernos —musito haciendo un esfuerzo por mantener la compostura.

			Oigo el sonido breve de una sonrisilla.

			—Siempre tan pudorosa —comenta Javier con la boca pegada a mi cuello.

			—No sería yo quien tendría problemas si nos vieran —digo, y aunque no sé muy bien de dónde han surgido esas palabras, pues con Javier solo vivo el momento, un carpe diem perpetuo, no me arrepiento de haberlas dicho.

			—Lo sé —responde él sin más.

			Pasa por mi lado, rodeándome, y se dirige a las cristaleras, que ofrecen unas asombrosas vistas de la Castellana. Alarga la mano y pulsa un discreto botón encajado en la pared. La magia de la domótica hace que los estores corran poco a poco a lo largo del raíl de forma mecánica. El enorme paseo madrileño desaparece por completo de mi vista y la estancia queda sumida en una suave penumbra.

			—¿Así mejor? —me pregunta Javier, utilizando el tono que se concede a una niña caprichosa.

			—Sí —asiento.

			Se acerca a mí de nuevo con ojos acechantes, mientras en su rostro ha comenzado a formarse una expresión de lujuria que le tensa cada músculo.

			—Estás preciosa hoy —murmura a media voz.

			Intuye que algo me pasa, pero lo obvia. Ahora es más importante satisfacer las apremiantes necesidades físicas, las apetencias de la carne, y el muy cabronazo sabe exactamente qué hacer para que me rinda a él. La sonrisa que me regala es tan deslumbrante que me desarma en menos segundos de lo que dura un chasquido de dedos. Esa es una de las muchas armas de Javier. Su fabulosa sonrisa. Un gesto que adoro tanto como odio cuando no va dirigido a mí.

			Al alcanzarme, sus posesivas manos se cierran sin dilación sobre mi cintura, estrechándome contra su cuerpo duro e impaciente, y dejando que note la ansiosa y arrogante erección que a duras penas puede contener el caro pantalón. El miembro de Javier siempre ha tenido voluntad propia.

			—Ya estás listo —digo volviéndome su más ferviente cómplice.

			—Yo siempre estoy listo para ti.

			Y es tan cierto como que el sol sale cada mañana o como que vamos a follar en este mismo instante, así se acabe el mundo.

			—Tenemos que hablar del viaje..., del viaje a París de los Garayoa... —digo entrecortadamente—. Es urgente.

			Javier me mira con los ojos abiertos como platos. La pasión, la lujuria, o tal vez el morbo, les proporcionan un aspecto oscuro y vidrioso.

			—¡A la puta mierda el viaje a París y los Garayoa! —La exclamación emerge de su boca casi con violencia—. Necesito follarte ahora, Lara, en este momento —suelta exasperado.

			Javier, siempre tan directo como un disparo a bocajarro. Así es el sexo con él: a quemarropa.

			Improvisado.

			Inapropiado.

			Excesivo.

			Su boca se vuelve voraz sobre mi cuello, y los dientes raspan amenazadora y peligrosamente la piel en un alarde de marcar el territorio que le pertenece, mientras las manos trepan por mi cuerpo hasta alcanzar los pechos, estrujándolos sin compasión.

			—¿Le dices esas cosas a tu mujer? —se me escapa, al tiempo que gimo.

			—No, ya sabes que ella es de palabras más clásicas y menos obscenas —responde como si nada.

			«A ella no la folla, a ella le hace el amor», pienso.

			Aprieto los dientes. ¿Qué me está pasando? ¿Por qué hoy tengo la imperiosa necesidad de desafiarlo? Conozco bien las reglas en las que se asienta nuestra relación. Las conozco muy bien desde hace cinco años, y nunca se me ha ocurrido transgredirlas.

			Hasta ahora.

			Aunque hacerlo sea tan peligroso como meter los dedos en un enchufe.

			Javier alza la mano derecha y, con un gruñido, me baja la blusa. Mis pechos, sin la contención del sujetador, quedan desnudos ante su impaciente mirada. Aferra un pezón con fuerza entre el índice y el pulgar y lo pellizca. El gesto envía una oleada de sensaciones al centro de mi entrepierna, que, literalmente, empieza a encharcarse.

			—Me vuelves loco, Lara —susurra con un sonido ronco, antes de inclinarse y atrapar el otro pezón con la boca.

			—Javier... —gimo.

			Echo la cabeza hacia atrás y, de forma instintiva, arqueo la espalda para apretarme más todavía contra él.

			—No tenemos mucho tiempo —dice de forma apresurada entre leves jadeos—. Tengo una reunión dentro de veinte minutos con la empresa... que se va a encargar de organizar la fiesta... del veinte aniversario de la agencia. —Su respiración es pesada mientras habla.

			—Entonces date prisa —le exijo de pronto con voz provocativa.

			Javier gime en mi boca cuando meto indiscretamente la mano en el pantalón y deslizo los dedos por su erección, que palpita rotunda y ardiente bajo mis yemas. Él se lanza a mi boca, haciendo que se unan y se licuen la una con la otra en un beso profundo y tan ávido que nos quedamos sin aliento. Se nota que llevamos tiempo sin estar juntos y que nuestros cuerpos se han echado de menos.

			Él comienza a andar con prisa y me arrastra consigo hasta el sofá de cuero negro que hay en su despacho. Sin perder ni un segundo, pues ya me ha dejado claro que no disponemos de mucho tiempo, me desabrocha la blusa y me sube la falda de tubo hasta la cintura. Ni siquiera se molesta en quitármela.

			El polvo va a ser tipo Speedy González: rápido y vertiginoso.

			El cuero hace su característico ruido cuando mi cuerpo cae sobre él y Javier se coloca encima de mí. Noto que su erección está como una piedra.

			Me aparta la blusa y sus labios, expertos ya en el terreno de mi piel, recorren mi torso dejando una estela de fuego por donde pasan.

			—¡Santo Dios! —susurro, retorciéndome debajo de él.

			—¿Estás preparada? —me pregunta, aunque sabe sobradamente que sí.

			—Desde que he entrado en el despacho —respondo, asegurándome de alimentar su ego masculino.

			Con una sonrisa ladina rasgando su boca se desabrocha el cinturón y se baja el pantalón y los calzoncillos hasta la mitad de los muslos. Su miembro enhiesto hace una gloriosa aparición en escena, apuntándome como el cañón de una escopeta.

			La batalla comienza.

			Javier se inclina sobre mí, coloca las manos a ambos lados de mi cabeza y me embiste sin preámbulos hasta el fondo. Por suerte, no hay nadie en la agencia, pero intuyo que el gemido que sale de mi boca debe de haberse oído en la otra punta de Madrid como mínimo.

			Enrosco las piernas alrededor de su cintura y alzo las caderas pegándome a él. Mis músculos se cierran en torno a su erección, provocándole un espasmo.

			—Estás tan húmeda... —susurra con voz cada vez más ronca.

			—Y tú tan caliente... —digo mientras deslizo los dedos por su espalda.

			Sé cuáles son sus gustos sexuales, son ya unos cuantos años, y sé que le gusta que juguetee con mis uñas, así que se las clavo en los omóplatos, dejándole unas bonitas marcas rojizas. Alza la cabeza y entorna los ojos conteniendo un gruñido en la garganta.

			A veces un poco de dolor aumenta el placer. Es increíble que términos antagónicos tengan tanto en común. Él lo sabe. Y yo también.

			Levanta las caderas y, sin apartar la mirada de mis ojos, se hunde en mí con una estocada seca. El aire sale de golpe de mis pulmones, dejándome sin respiración.

			—¿Es así como te gusta? —me pregunta.

			Ronroneo cual gata.

			—Bien sabes que sí —afirmo.

			La respuesta de Javier es instantánea y agresiva. Me dedica una de esas sonrisas que me vuelven loca en los momentos de sexo y empieza a embestirme de forma explosiva y casi animal. Su cuerpo se mece sin control una y otra vez sobre el mío, que pide a gritos la liberación. Yo no me quedo atrás, no puedo hacerlo. El combate es a muerte. Muevo las caderas arriba y abajo y el ritmo de ambos se torna vertiginoso buscando nuestra propia satisfacción.

			El orgasmo nos llega casi al mismo tiempo. Mi cuerpo comienza a sacudirse justo cuando la espalda de Javier se arquea en un último envite que nos deja exhaustos y sudorosos entre un coro de jadeos y frases entrecortadas que se eleva al cielo como una invocación.

			Me pregunto cómo voy a organizar el viaje a París de los Garayoa después de esto.

			 

			*  *  *

			 

			Los hombres están más receptivos después del sexo, más tranquilos. Debe de tener algo que ver con los niveles de testosterona, así que me lanzo por el precipicio dispuesta a despeñarme si es necesario.

			—No voy a ir a la fiesta del veinte aniversario de la agencia —le digo a Javier mientras contemplo devota cómo se coloca con coquetería la corbata.

			Alza el rostro y percibo por su expresión reservada y su ceja arqueada y ciertamente inquisitiva que mi decisión no le gusta, que no le gusta nada. No me sorprende. Su reacción es algo que temía. Ya le había planteado mi indecisión cuando se habló de organizar una fiesta para celebrar las dos décadas del nacimiento de la agencia, y él ya me había dejado clara su desconformidad.

			—¿Por qué? —inquiere.

			—Porque va a estar tu mujer.

			—¿Y qué pasa con que vaya a estar mi mujer?

			Se me queda cara de imbécil.

			—¿No te parece suficiente razón? —le pregunto a mi vez, sin ocultar mi molestia por la indiferencia que muestra hacia el asunto. ¡Se trata de su mujer, por Dios!

			No es que no la haya visto nunca. En estos cinco años y pico que Javier y yo llevamos juntos hemos coincidido en alguna ocasión cuando ella ha venido a buscarlo a la oficina —cada vez viene menos—, pero nunca hemos compartido espacio más de diez minutos seguidos. Y hacerlo en la fiesta de aniversario de la agencia, aparte de no gustarme nada, no me parece una buena idea. Repito, es su mujer, y yo soy la otra, la amante, la aventura, la querida, y para ella (si lo supiera), la maldita zorra que está liada con su marido.

			No, definitivamente no es buena idea. No lo es.

			—Si no vas, la gente sospechará. Van a estar todos los empleados de la cadena —me dice Javier, tratando de convencerme.

			¿Sospechar? Yo creo que todo el mundo lo sospecha ya, o, peor aún, ya lo sabe. Esa es la angustiosa sensación que tengo más veces de las que me gustaría. A menudo creo que es un secreto que todos conocen.

			—Me inventaré una excusa —me apresuro a responder—. Puedo decir que me van a extirpar la vesícula —bromeo.

			—No quiero que te inventes una excusa, quiero que vayas —me rebate Javier sin ningún rastro de humor.

			—¿Por qué?

			—Porque es un día muy importante para mí y para la agencia y te necesito allí, a mi lado.

			—A tu lado va a estar tu mujer.

			—Lara, por favor... —No es una súplica, es más bien una exigencia.

			—Javier... —comienzo.

			Se acerca con su característico garbo, coge mi mano y tira de mí para levantarme del sofá, rodeándome la cintura con los brazos. No opongo ninguna resistencia a su intención y, cuando quiero darme cuenta, estoy pegada a él, oliendo de nuevo el aroma de mi perfume de hombre favorito: YOU, de Emporio Armani.

			Se lo regalé en el primer cumpleaños que vivimos como amantes y, desde entonces, ha sido fiel a esa fragancia, y en cierto modo —o eso quiero pensar—, a mí y a lo nuestro.

			Abro la boca para decir lo que tenía pensado, pero Javier pone suavemente el dedo índice sobre mis labios, silenciándome.

			—Por favor... —susurra haciendo un mohín.

			Ahora sus palabras sí que suenan como un ruego, como las de un niño pequeño pidiendo a sus padres que le compren un juguete. Helena tiene razón cuando afirma que Javier le vendería un peine a un calvo. Incluso un set entero de peluquería, con sérum para puntas abiertas y todo. El muy cabrón tiene un carisma como poca gente. No es de extrañar que se le den tan bien los negocios.

			—Yo... no sé... —Titubeo.

			Roza mi nariz con la punta de la suya con un gesto cariñoso y respira mi aliento.

			—Lara... —musita en tono aterciopelado.

			Mi nombre en sus labios acaba con la última resistencia que opongo. Joder, qué poca voluntad tengo cuando me abraza.

			—Está bien... —cedo al fin, suspirando con resignación.

			No sé si hago bien capitulando. Supongo que no. Estoy convencida de que cualquier psicólogo me diría que no, pero ¿qué otra cosa puedo hacer? No sé cómo se las apaña, no sé si es su sonrisa, su mirada, su sensual voz o su puñetero modo de pedirme las cosas, pero Javier siempre termina saliéndose con la suya.

			—Lo pasarás bien —me anima con voz suave—. Además, yo trataré de escaparme para estar un ratito contigo —dice en tono juguetón y sexy, dándome un beso rápido en los labios.

			Le rodeo el cuello con los brazos y me limito a sonreír.

			Espero que tenga razón.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 3

			La fiesta tiene lugar en el Westin Palace, uno de los hoteles más lujosos de la capital, situado en el centro, y desde el cual puede contemplarse el Congreso de los Diputados, con los leones y todo. Javier no ha reparado en gastos, nunca lo hace, y aparte de contratar para el evento el salón más amplio y más ostentoso de cuantos hay en el Westin, ha reservado casi todas las habitaciones para los empleados de las oficinas que vienen de fuera de Madrid. Un derroche de consumismo al más puro estilo neoyorquino.

			—¿Qué te está pareciendo la fiesta? —me pregunta Alma.

			—No está mal —respondo.

			Y lo digo por decir algo, porque en realidad me está pareciendo un asco.

			«Joder, no debería haber venido», estallo contra mí misma. La primera idea es la que vale, y esa fue la primera. No acudir a esta fiesta. ¡A esta jodida fiesta! Tener que ver a Lucía, la esposa de Javier, tontear con él y hacerle estúpidos arrumacos hace que mis celos se disparen, aguijoneándome como avispas rabiosas. Sé que no debería estar celosa, que no tengo derecho a estarlo. Soy la otra; hay determinados sentimientos que no puedo permitirme el lujo de tener, pero que en estos momentos no puedo evitar. El corazón no entiende de lógica ni se aviene a razones.

			Me muerdo el labio de abajo con rabia.

			Alma me mira con la cabeza ligeramente ladeada.

			—No pareces muy animada —observa.

			—Es que estoy cansada, nada más. Las últimas semanas han sido agotadoras —digo con la que parece ser últimamente mi excusa comodín, como la carta del joker en el póquer.

			—Todos lo estamos. Llevamos unos meses sin parar...

			Mientras Alma habla, yo observo a Lucía. Es una mujer esbelta, elegante a rabiar, y posee un porte aristocrático, aunque no tiene ningún título nobiliario. Pero el aire distinguido que rezuma por cada poro de su piel es una de esas características que se obtienen con el paso del tiempo por medio de varias generaciones de abundancia, de privilegios y de no tener ningún quebradero de cabeza para llegar a fin de mes. Hasta donde sé, Lucía pertenece a una familia acomodada (muy acomodada) de la costa gallega.

			Tengo que reconocer que no aparenta su edad y que conserva parte de la belleza que un día enamoró a Javier.

			¿Qué pensaría si supiera que compartimos al mismo hombre desde hace más de cinco años? La respuesta me forma un nudo en el estómago. Un nudo pesado y fuerte que me estrangula.

			Sacudo la cabeza ligeramente para deshacerme de los pensamientos que me asedian y que empiezan a correr por mi cabeza como un caballo desbocado.

			—Voy a salir un rato a la terraza —le digo a Alma.

			—Yo voy a por otra copa, esta se me ha terminado —repone ella.

			Cada una nos vamos por un lado distinto, Alma a la barra y yo a una de las tantas terrazas que tiene el salón. Lo cierto es que agradezco que no venga conmigo, no tengo ganas de estar con nadie. En estos momentos la soledad es mi mejor compañía, a falta de Javier...

			Paso al lado de él y de Lucía, que comparten risas y conversación con un grupo de ejecutivos y sus emperifolladas esposas, las cuales llevan como tres kilos y medio de complementos, entre anillos, collares, pendientes, pulseras, bolsos...

			En un ataque suicida, una mirada se me escapa hacia él. Javier se encuentra con mis ojos, que le suplican algo parecido a una ayuda, un S. O. S. de un barco a punto de naufragar en mitad del océano una noche cualquiera. La fiesta está siendo aburridísima. Un coñazo, para ser exactos, y compartir espacio con su esposa no me resulta sencillo. Lo veo hacer un disimulado asentimiento con la cabeza en respuesta a mi mirada. Mi mensaje de socorro ha sido recibido.

			Sin detenerme ni hacer el intento, salgo a la terraza, que está vacía. Sonrío para mis adentros, Javier y yo podemos encontrarnos aquí sin levantar sospechas. A ojos de los demás solo seremos un jefe que está hablando con una de sus empleadas.

			Llevo la vista al frente, la noche está serena y una agradable brisa primaveral refresca el ambiente y agita suavemente algunos mechones de mi pelo.

			Madrid se esculpe entre la bruma naranja de las farolas que iluminan sus calles y avenidas.

			Respiro hondo.

			Un largo rato después no hay ni rastro de Javier y empiezo a impacientarme. ¿De verdad no puede desocuparse ni cinco putos minutos? ¿Para esto me ha convencido? ¿Para estar en la fiesta como un jarrón chino? ¿Como una de las ostentosas estatuas de bronce que decoran el lujoso salón del hotel?

			Me inclino un poco hacia delante para apoyar las manos en la balaustrada y resoplo, armándome de un par de toneladas de paciencia. Mi mirada repara en dos figuras que caminan por la calle. Por la acera de la plaza de las Cortes, donde se encuentra el Westin Palace, dos jóvenes pasean cogidos de la mano haciéndose un centenar de carantoñas. Algo así como envidia me recorre las venas. Envidia y nostalgia.

			De un modo extraño, la realidad cae sobre mí de golpe con todo su peso y crueldad, como una maza de plomo, aplastándome contra el mundo. De pronto la soledad que siento es asfixiante. Terriblemente asfixiante. Tanto que incluso tengo la necesidad de llevarme la mano a la garganta en un intento porque entre aire en mis pulmones.

			¿Cuántos años tenía cuando empecé con Javier? ¿Veintitrés, veinticuatro...? Los mismos que ahora tiene la pareja que no deja de hacerse arrumacos varios mientras pasea por un Madrid incombustible, demostrando su amor a todo el que se cruza con ellos.

			Yo nunca he ido cogida de la mano de Javier por la calle ni nos hemos hecho mimos en las esquinas, ni siquiera nos hemos permitido el capricho de tomar algo tan simple como un café en la terraza de un bar... Nuestro amor ha estado constantemente oculto en la sombra, circunscrito tras la relación de jefe y empleada. Siempre nos hemos visto en la penumbra que concede la clandestinidad, incluso las veces que nuestros encuentros tienen lugar en el piso de la calle Serrano en el que Javier estableció nuestro nidito de amor. Lo nuestro es furtivo, secreto, invisible...

			Terrible eso de la invisibilidad.

			Oigo unos pasos a mi espalda y emerjo de mi ensimismamiento. Giro deprisa la cabeza con la cara iluminada por la ilusión, pensando que es Javier, pero mi rostro adopta una expresión de decepción al ver a Gonzalo con su mirada ratonil y su puñetero semblante de Stuart Little.

			—Hola —lo saludo.

			—Parece que esperabas que fuese otra persona —observa.

			Como siempre, mi cara es un libro abierto expresando cada una de mis emociones, incluso para los que no son muy duchos en ese tipo de lecturas, porque a Gonzalo tampoco es que le sobren muchas luces.

			—¿A quién iba a esperar? —digo fingiendo despreocupación.

			Él se acerca hasta donde estoy y me ofrece una de las copas que trae en la mano.

			—Ron con limón. Es lo que tomas, ¿verdad? —me pregunta.

			Durante unos segundos dudo si beberme o no otra copa. No me gustaría terminar bailando encima de la barra como hice en una ocasión en un lugar de cuyo nombre no quiero acordarme, pero algo, tal vez la rabia, la frustración o el cansancio, me impulsa a coger la copa que me tiende mi compañero de trabajo.

			—Sí, gracias —digo antes de llevármela a los labios y dar un trago.

			—No te estás divirtiendo mucho —señala Gonzalo, acomodándose a mi lado.

			—Esta fiesta me está resultando un tostón —confieso sin ningún reparo—. No quería venir, pero Javier al final me convenció.

			En el último momento me muerdo la lengua. No debería haber dicho lo de Javier.

			—Nuestro jefe puede llegar a ser muy persuasivo, sobre todo cuando algo le interesa mucho —dice con lengua pastosa, entornando los ojos.

			Tal vez es mi sexto sentido, ese que poseemos todas las mujeres, o el exceso de sensibilidad que tengo esta noche, o que me va a bajar la regla, pero me parece percibir una doble intención en la voz de Gonzalo. Y no me gusta. En lugar de contestar, doy otro trago al ron con limón y guardo silencio. En boca cerrada no entran moscas.

			Da media vuelta, poniéndose de cara a mí, y apoya el codo en la balaustrada.

			—Esta noche estás preciosa, Lara. En realidad no solo esta noche, siempre estás preciosa.

			—Vaya, gracias —respondo utilizando otra vez un tono despreocupado para ocultar que estoy empezando a sentirme incómoda.

			—El rojo te sienta muy bien.

			Hoy me he puesto un vestido ceñido con escote palabra de honor de color rojo, por Javier. Es su color preferido y le encanta verme con él. Dice que realza mis ojos miel y mi pelo moreno. Aunque esta noche no parece haberle causado mucha impresión.

			Asiento agradecida. No sé a qué viene tanto halago por parte de Gonzalo, pero intuyo que se ha pasado con el agua con misterio y que va como una cuba.

			—El rey Midas... —apelativo con el que Gonzalo a veces nombra a Javier— tiene suerte... —dice de repente, como si su cerebro de ratón estuviera tramando algo.

			Frunzo levemente el ceño.

			—¿Por qué dices eso, Gonzalo?

			—Porque el cabrón tiene todo lo que un hombre puede desear: poder, dinero, mujer, hijos y una amante que satisface sus necesidades sexuales, las que seguro que no satisface su mujer.

			Sus palabras me dejan la sangre helada. Durante un nanosegundo mi corazón se detiene y pierde unos cuantos latidos, que ignoro adónde van a parar. Mi cerebro se colapsa. Gonzalo sabe que soy la amante de Javier. ¡Joder, lo sabe!

			Trago saliva con dificultad.

			—¡¿De qué coño estás hablando?! —Sin pretenderlo, mi voz brota de mis cuerdas vocales en un tono más defensivo de lo que quería. «Tengo que tranquilizarme», me exijo.

			En el rostro ratonil de Gonzalo aparece una vaga expresión de suspicacia.

			—Entre los empleados de las oficinas de Madrid se habla, se rumorea...

			—¿Qué se rumorea? —pregunto, obligándome a mantener la voz lo más natural posible, sin altos ni bajos, ni nada que manifieste que estoy atacada de los nervios.

			—Que el rey Midas tiene una amante joven y guapa y que se la trajina en un bonito y exclusivo piso de la calle Serrano —contesta—. El asunto está en boca de todos.

			La noche se vuelve de repente más oscura a mi alrededor, como un pozo sin fondo, y yo me veo cayendo estrepitosamente en él. El vaso de ron con limón tiembla en mi mano.

			No soy una simple aventura, no llevo tres meses con Javier, sino más de cinco años, pero el modo desdeñoso en que Gonzalo pronuncia las palabras me hace sentir como si mi relación con él fuera una mierda y yo una puta.

			—No deberías dar pábulo a esas habladurías, si Javier se entera puedes meterte en un lío —digo cuando logro reaccionar, después de beberme casi media copa de golpe.

			Gonzalo me mira con aire sombrío.

			—Tienes razón, no debería perder el tiempo hablando del jefe cuando podemos hablar de nosotros... —indica con voz sugestiva.

			Alzo las cejas. Las levanto tanto que a punto están de salírseme de la cara. En serio.

			¿De nosotros? ¿Qué narices se ha bebido este tío? ¿Acaso ha fumado alguna hierba de esas raras que te hacen alucinar pepinillos de colores?

			Dejo la copa en una de las mesas que hay en la terraza, con pocas ganas de seguir con la conversación.

			—Creo que mejor me voy a casa —digo.

			—Te acompaño —se apresura a ofrecerse Gonzalo.

			—No, prefiero ir sola.

			—Vamos, no seas rancia.

			Él se pega a mí con lo que pretende ser un pobre intento de provocación. Tan cutre como es él. Respiro hondo, tratando de mantener la calma y de no arañarle su cara de ratón con mi manicura recién hecha. Lorena, la chica que me hace las uñas, me mataría.

			—Gonzalo, he dicho que prefiero ir sola —repito, y mi tono es de advertencia, porque se me está calentando la cabeza... y la lengua.

			—¿El rey Midas no te permite tener amigos? ¿Te quiere solo para él? —dice cargado de mordacidad al ver que no va a salirse con la suya.

			Noto cómo el color de mi cara se esfuma de golpe. Su impertinencia hace que apriete los puños.

			—¡Deja de decir gilipolleces! —suelto sin poder contenerme.

			Doy media vuelta para irme, pero Gonzalo me agarra del brazo con una expresión crispada en el rostro. Me vuelve hacia él y me clava su aguda mirada de ratón.

			—¿Te folla bien? —dice con rabia, como si fuera una pitón escupiendo veneno.

			Me trago la conmoción que amenaza con aparecer en mi rostro y las ganas de cruzarle la cara de una bofetada. Stuart Little sabe que la amante de Javier soy yo. La cosa se pone fea. Fea de cojones.

			—¡Suéltame! —le exijo entre dientes.

			Aunque en realidad lo que me apetece es arrancarle el hígado a mordiscos.

			—Hey, chicos... —La voz de Alma hace que Gonzalo me suelte.

			—Chicos, entrad en el salón, Javier está haciendo un brindis.

			—Yo me voy —digo en tono seco, pasando a su lado.

			—¿Ocurre...? ¿Ocurre algo?

			—Estoy cansada —me excuso saliendo de la terraza y dejando a Gonzalo y a Alma tras de mí.

			Cruzo el salón como alma que lleva el diablo. No tengo ganas ni intención de quedarme en esta mierda de fiesta ni un segundo más. Ya he tenido suficiente.

			Quiero descender los peldaños de la escalinata que llevan al vestíbulo de dos en dos, pero los doce centímetros de tacón de mis stilettos negros no me lo permiten. No se puede huir de una fiesta con unos zapatos tan chics.

			De pronto mi nombre retumba en la recepción en la voz grave de Javier.

			—¡Lara!

			Giro la cabeza y miro por encima del hombro mientras avanzo a zancadas por el brillante suelo de mármol, pero no me molesto en parar. No quiero hablar con él, no quiero hablar con nadie.

			—¡Lara, espera!

			Lo ignoro de nuevo y sigo mi camino hacia la salida. Justo cuando estoy a punto de alcanzar la puerta, la mano de Javier se cierra en torno a mi muñeca y me detiene, haciendo que me gire para tenerme cara a cara.

			—¿Adónde vas? —me pregunta.

			—A casa —respondo enfadada sin preocuparme de mirarlo.

			—¿Qué te pasa?

			Lanzo un suspiro.

			—Estoy cansada y quiero irme.

			Javier observa si hay alguien cerca y, cuando se cerciora de que estamos solos, extiende la mano y me acaricia la mejilla con suavidad.

			—La fiesta apenas ha empezado —dice—, ni siquiera has estado durante el brindis.

			Lo miro directamente a los ojos. ¿Cómo puede ser tan egoísta?

			—¿Eso importa? —espeto.

			Las dos copas que me he tomado y mi poca tolerancia al alcohol están haciendo que se me suelte la lengua.

			—¿Como que si importa? ¿A qué viene esa pregunta, Lara? —Javier deja caer en el costado la mano con la que me ha acariciado la mejilla.

			—Viene a que has estado muy ocupado con tu mujer como para preocuparte de mí.

			Me mira con rostro inexpresivo.

			—No puedes venirme ahora con eso —me reprocha.

			—¿Por qué no?

			—Porque no —dice rotundo—. Hemos hablado de esto mil veces y lo hemos dejado claro.

			Alzo el dedo índice y lo apunto con él. Sé qué lugar ocupo en la vida de Javier, sé cuál es mi sitio, que no puedo enfadarme, pero me molesta verlo con su mujer mientras yo estoy en las sombras.

			—Te dije que no quería venir a esta fiesta, pero tú te empeñaste en que sí, en que era importante para ti que asistiera, y, como una idiota, accedí. Y en ningún momento pensaste en mí, y me has obligado a compartir espacio con tu mujer, a ver cómo tonteáis, cómo se ríe con tus amigos mientras yo me quedo en un digno decimocuarto plano —digo con ironía.

			Hay un silencio. Javier parece perplejo, no solo por mi reacción y por lo poco acostumbrado que está a este tipo de situaciones conmigo, sino también por lo que intuye tras ella.

			—¿Has bebido? —me pregunta.

			—No estoy borracha, si es lo que quieres dar a entender —digo.

			—Entonces no sé qué cojones te pasa... ¿Por qué estás diciendo tantas tonterías?

			—¡Que estoy harta! ¡Eso es lo que pasa! —estallo con mirada furiosa.

			Javier parece molesto. Me fijo en cómo un músculo le palpita en la mandíbula.

			—No te voy a permitir que me montes una escena —dice—. Y menos hoy. No tienes derecho a hacerlo.

			Y yo alucino. ¿Que no le monte una escena? ¿Se puede ser más hijo de puta?

			—¿A qué tengo derecho contigo? —le pregunto.

			Me mira receloso.

			—Lara, por favor, no montes una escena —repite en el mismo tono hosco, dejando entrever cierta amenaza en sus palabras.

			Durante unos segundos lo miro a los ojos, tratando de leer qué pasa por su mente, pero cuando Javier se cierra en banda hay poco que hacer. Sacarías más información de un trozo de hormigón. Así que me doy por vencida. Suspiro con cansancio.

			—Tranquilo, no te voy a montar ninguna escena —digo—. Puedes seguir disfrutando de la fiesta.

			Doy media vuelta sin esperar su réplica, bajo los dos escalones de piedra que llevan a la calle y salgo del hotel con el corazón martilleándome contra las costillas, pero aliviada de dejar por fin la fiesta.

			¡La noche ha sido una auténtica mierda!

			Javier no hace el más mínimo intento de detenerme. Reconozco que su actitud pasiva me decepciona, aunque no me sorprende. Es un hombre demasiado previsible y lo conozco lo suficiente para saber que no vendrá detrás de mí. No está acostumbrado a ir detrás de nadie.

			«¿Qué más da?», me pregunto.

			Me ha dejado claro qué lugar ocupo en su vida. Nunca permite que me olvide de ello. Pero, por si me quedaba alguna duda, esta noche ha vuelto a recordármelo.

			Yo soy la otra.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 4

			Paseo por la acera para calmar los nervios. Mientras respiro hondo varias veces, o más bien resoplo como un miura antes de embestir, meto la mano en el bolso y saco el móvil para llamar a un taxi. Justo en el instante en el que tecleo el número en la pantalla táctil del teléfono, aparece uno por la plaza de las Cortes. Corto la llamada de inmediato cuando aún suenan los tonos y levanto el brazo con la esperanza de que esté libre. Parece que la suerte me sonríe por primera vez en la noche y el taxi se detiene a mi lado.

			Abro la puerta y me acomodo en el asiento trasero del coche. Le indico mi dirección al conductor, un tipo de mediana edad con pelo canoso y rostro amable, y apoyo la espalda en el respaldo, suspirando. Ha sido una noche muy intensa. Me he puesto celosa, he discutido con Javier y Gonzalo sabe que tengo una relación con el jefe, aparte de tirarme los trastos, el muy cretino... ¿Alguien da más?

			Si Stuart Little sabe lo mío con Javier, Alma seguro que también. Incluso me ha dicho que se rumorea entre los empleados de las oficinas de Madrid. Una sensación de angustia se apodera de mí. ¿Y si llega a oídos de su mujer? ¿De sus hijos?

			Me paso la mano por la frente.

			—Madre mía... —musito en voz apenas audible para que el taxista no me oiga.

			El cuerpo se me descompone por momentos.

			A pesar de los años que llevamos juntos nunca se me ha pasado por la cabeza que la mujer de Javier pudiera enterarse de lo nuestro, ni tampoco mis compañeros de trabajo. Nuestra máxima ha sido la discreción. Pero parece que los secretos no se pueden guardar eternamente, y ahora la posibilidad de que todo se descubra, de que nos quedemos con el culo al aire, se hace más real que nunca, ganando todas las estadísticas.

			Un hilo de sudor frío desciende por mi espalda. Por suerte, Gonzalo coge vacaciones el lunes y no tendré que verle la cara en unos días. Solo espero que termine la noche tan bebido que no se acuerde de nada de lo que me ha dicho. Cada vez que lo pienso me hierve la sangre. Qué impertinente, qué indiscreto, qué... gilipollas.

			—Hemos llegado. —La voz del taxista me arroja a la realidad. Pestañeo un par de veces y vuelvo en mí.

			Pago la carrera y bajo del vehículo, dándole las gracias al hombre y deseándole que tenga una buena noche.

			Nada más entrar en el piso, me quito los stilettos sin ni siquiera agacharme —lo hago con un puntapié ensayado muchas veces— y los lanzo contra el aparador. Estos putos zapatos lo único que hacen es destrozarme los pies siempre que me los pongo. Saco el móvil del pequeño bolso de mano y dejo este último en una silla. Voy directamente al salón como si tuviera plomo en los pies o cargara con la bola del mundo sobre mis hombros, como Atlas con el cielo. No veo la hora de llegar al sofá y desplomarme sobre él como una muñeca de trapo. Así me siento en estos momentos, entre otras tantas cosas más.

			Me echo hacia atrás contra el respaldo, me tapo la cara con las manos y resoplo ruidosamente. Me obligo a no pensar en nada: ni en Javier, ni en Gonzalo, ni en la fiesta, ni en que tengo una relación con un hombre casado, con el rosario de problemas varios y quebraderos de cabeza que ello conlleva...

			Un rato después, vencida por las circunstancias, me tumbo, apoyando la cabeza en el brazo del sofá. Cierro los ojos y voy notando cómo el leve mareo que me ha provocado el alcohol y el ajetreo emocional de la noche me sume poco a poco en un sueño tranquilo.

			 

			*  *  *

			 

			El domingo, pese al sol de finales de primavera que luce fuera, lo empiezo con un dolor de cabeza de tres pares de narices. Es tan fuerte que tengo la sensación de que se me va a partir por la mitad en cualquier momento. No ayuda haberme quedado dormida en el sofá toda la noche en lugar de haberme ido a la cama de matrimonio de mi habitación. Aún llevo puesto el vestido de fiesta.

			Solo a mí se me ocurre algo semejante.

			¡Me cago en la puta leche!

			Le echo un vistazo de arriba abajo. Está tan arrugado y tiene tan mal aspecto que solo parece que puede salvarse si lo llevo a la tintorería.

			Me levanto y voy al cuarto de baño a por un ibuprofeno, o a por una tonelada de ellos. De alguna forma tengo que deshacerme de este terrible dolor de cabeza.

			No me quiero mirar en el espejo para no verme el careto que seguro que tengo, pero termino girando el rostro y haciéndolo. Así, sin precalentamiento ni nada, como si fuera masoquista y disfrutara viéndome con cara de cadáver recién desenterrado.

			Estoy pálida, tengo ojeras, ojos de sueño y expresión de loca, por no hablar del pelo, en el que parece haber anidado una grulla durante la noche.

			Joder.

			Suspiro y me dejo en paz. Ya bastante tengo.

			Abro el cajón donde guardo las medicinas, pero no encuentro el ibuprofeno por ningún lado. Rebusco y rebusco. Nada.

			—Juraría que compré una caja en la farmacia hace un par de semanas —digo con desgana, abriendo todos los cajones del armario.

			Después de un rato, por fin la encuentro en un estante, al lado de los tampones, donde san Pedro perdió la alpargata. Niego para mí. Aparte de dolerme la cabeza, un día la voy a perder.

			Me tomo la susodicha pastilla y abro el grifo de la ducha. Necesito despejarme y volver a ser una persona y no un zombi en La noche de los muertos vivientes. «No bebí tanto —pienso—, dos copas y media», pero llego a la conclusión de que el alcohol no es lo mío. No lo han hecho para mí.

			Debajo del chorro frío los sentidos empiezan a desperezarse y las ideas parecen reorganizarse dentro de mi cabeza entumecida, ayudándome a pensar con claridad.

			Tengo un problema con Javier. Un problema grave.

			Y Javier y yo tenemos un problema con los que saben lo nuestro, entre ellos Gonzalo, aunque no creo que abra el pico si quiere mantener su puesto de trabajo. No anda la cosa como para estar haciendo tonterías.

			Cierro los ojos y permanezco un largo rato bajo la ducha, relajando la tensión acumulada en los músculos y dejando que el agua arrastre el cansancio de la piel. Cuando salgo, me envuelvo en el albornoz y miro el móvil, que descansa en la encimera de mármol del lavabo, esperando tener noticias de Javier. Pero es una esperanza vana, porque no hay nada. Ni una llamada, ni un mensaje, ni un puñetero wasap. Ni siquiera para preguntarme si llegué bien a casa o si sigo cabreada.

			Salgo del baño con unos pantalones vaqueros cortos y una camiseta ancha con un gracioso dibujo de las villanas de las películas de Disney con una leyenda que reza: «Todas somos buenas hasta que descubrimos que ser cabronas es mucho mejor». No sé si ser cabrona es mejor, pero desde luego empiezo a pensar que es más interesante... y tiene pinta de ser más divertido.

			Paso el domingo poniendo al día la casa, que falta le hace. El intenso trabajo de las últimas semanas no me ha dejado tiempo ni para limpiar de una manera decente. Así que barro, friego, paso la aspiradora a la alfombra, hago el baño, pongo un par de lavadoras y coloco en las estanterías del salón algunos libros que llevan algo así como un siglo encima de una silla.

			Para ser sincera, mis domingos no son muy diferentes del de hoy. No me puedo permitir hacer planes con mi pareja, como el resto de los mortales. No voy al cine a ver el estreno de una película cargada con kilo y medio de palomitas, no paseo por el parque de El Retiro cogida de la mano de mi novio, no me tomo un café en una terraza de la plaza Mayor con él... Esas cosas son para la mujer de Javier. Para mí quedan los momentos furtivos, los minutos robados, los polvos clandestinos en el despacho o en el piso de la calle Serrano; las migajas de un tiempo que no me pertenece, del que no soy dueña y del que nunca lo seré.

			Y poco más...

			Las personas tendemos a conformarnos con la vida porque nos insensibilizamos a ella y a las situaciones, convirtiendo nuestra existencia, nuestro día a día, en un círculo vicioso que no nos sumerge más que en una infelicidad crónica. Yo creo que soy una de esas personas. Puede que los años y, quizá, la relación con Javier, me hayan convertido en una de ellas. Llego a esta conclusión mientras doy muy buena cuenta de una caja de bombones Nestlé que compré hace unos días en el supermercado. Así que igual estoy algo grogui de tanto azúcar.

			Alrededor de las nueve de la noche suena el móvil. Las notas de Torn, de Ava Max, suenan en el salón.

			Tal vez sea Javier.

			Alargo el brazo y lo cojo de encima de la mesa con rapidez, esperando ver su nombre en la pantalla. No es Javier, sino Helena. Dentro de mi pecho la esperanza se desvanece. ¿Es que Javier no piensa llamarme?

			—Hola, guapa —digo al descolgar.

			—Hola, ¿qué tal la fiesta? —me pregunta.

			—Una puta mierda.

			—Vaya, pues sí que te fue mal.

			—Peor que mal, Helena; últimamente las cosas se están complicando de mala manera.

			—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? —En la voz de Helena percibo una nota de preocupación.

			Recuesto la espalda en el sofá y resoplo. ¿Por dónde empiezo a contarle?

			—Discutí con Javier, me puse celosa de su mujer y Gonzalo me tiró los trastos.

			—¡¿Quééé?! —exclama Helena al otro lado de la línea telefónica.

			—Pero eso no es lo peor, lo peor es que Gonzalo sabe que estoy liada con Javier. Algo que parece que también saben el resto de los empleados de la cadena. Lo mío con el jefe ya es un secreto a voces.

			—¿Estás segura? —Helena no da crédito.

			—Completamente segura. Incluso saben que nos vemos en el piso de la calle Serrano. —Me paso la mano que tengo libre por el pelo y me coloco algunos mechones detrás de la oreja—. Me aterra pensar que llegue a oídos de su mujer y de sus hijos —confieso con angustia—. No sé qué hacer...

			—Ya sabes lo que pienso al respecto, Lara.

			—Sí, lo sé —digo.

			Helena es tajante con este tema y aboga porque mande a tomar por culo a Javier y me busque a otro, que renuncie a estar a la sombra de un hombre que no me merece y con el que no tengo ningún futuro.
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